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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Europa debe ponerse manos a la obra
LOYOLA DE PALACIO

Mientras en España discutíamos por enésima vez nuestros propios demonios 
familiares, perdiendo el pulso y la perspectiva, en Europa acontece otro 
ensimismamiento después del bofetón del no francés y holandés en el 
referéndum del Tratado de la Constitución Europea.

Se debate por qué y de quién es la culpa, si hay que insistir otra vez en el texto 
tal cual o se puede empezar a aplicar parcialmente.La realidad es que lo que 
aconteció en estos dos países no nos tendría que haber cogido tan 
desprevenidos. Mientras en los años 80 la participación en las elecciones al 
Parlamento Europeo era del 65% de media, en las últimas del 2004 apenas se 
alcanzó el 40%, y conviene recordar que ya el Tratado de Maastricht fue 
aprobado por un ajustadísimo resultado en Francia y rechazado en primera 
votación en Dinamarca, algo que se repitió de nuevo en 2003, cuando Irlanda 
dijo no al Tratado de Niza. Sin olvidar que en el referéndum celebrado en 
España en febrero pasado, tuvimos la tasa de participación más baja de toda la 
democracia, con un número de noes nada desdeñable a pesar del respaldo 
unánime de los grandes partidos al Tratado Constitucional.

Lo que está sucediendo en estos momentos y ha quedado en evidencia con los 
últimos resultados es que los ciudadanos no siguen a sus líderes políticos y 
sociales en su manera de concebir la construcción europea. Sin embargo, el 
rechazo al Tratado Constitucional no refleja una negación de Europa, sino un 
acto de protesta de aquéllos que se sienten fuera de juego y no entienden muy 
bien a qué se juega, no saben al final qué Europa se les va a ofrecer, ni tan 
siquiera qué confines, qué límites y fronteras va a tener.

Ante esta situación, el debate sobre si el Tratado Constitucional está muerto o 
no parece absurdo: claramente está congelado para una buena temporada y 
sólo el tiempo dirá si tiene algún futuro.

Afirmar que en estas condiciones la Unión no puede funcionar resulta 
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francamente exagerado ya que gracias a los tratados actuales hemos llegado 
hasta aquí: somos 25 países, pronto 27, hemos impulsado la creación del 
mercado interior; 12 países tienen una moneda común; hemos avanzado en 
una política de justicia y seguridad común; Schengen suprime la mayor parte 
de las fronteras nacionales interiores y deja únicamente unas fronteras 
exteriores de la Unión; avanzamos en la política de inmigración; y las acciones 
comunes europeas en política exterior en áreas concretas como la ex 
Yugoslavia son una realidad.

Todo ello se ha conseguido gracias al funcionamiento del triángulo institucional: 
Consejo de Ministros, Comisión Ejecutiva y Parlamento Europeo donde la 
Comisión ha desempeñado su papel crucial de motor de la integración europea 
y donde el Tribunal de Luxemburgo ha garantizado la aplicación de las normas 
comunitarias en igualdad por parte de todos los estados miembros.

Hay quien clama por la falta de liderazgo, pero la realidad es que Europa tiene 
que ser capaz de funcionar sin necesidad de hombres providenciales como 
sucede en las organizaciones políticas maduras, donde no son los llamados 
salvadores los que impulsan el desarrollo.

Lo que de una vez por todas debemos hacer los políticos es ajustar nuestras 
promesas y nuestros discursos con nuestras acciones.¿Cómo se le puede 
vender a los ciudadanos de los países de la Unión la «Europa potencia» y 
simultáneamente reducir los presupuestos destinados a sostener esa potencia a 
menos del 1% del PIB europeo? No es posible seriamente encargar a la Unión 
de nuevas tareas, de nuevas ambiciones, como la política de inmigración, la 
protección de nuestras fronteras, la acción en el exterior o sencillamente la 
cohesión en una Europa donde las diferencias de riqueza entre los países 
miembros más prósperos y los menos ricos se han duplicado a base de reducir 
los presupuestos comunes y simultáneamente reducir los medios para que 
desarrolle esas responsabilidades.

A todo esto es a lo que los ciudadanos han dicho que no. A la incoherencia de 
las palabras de los líderes europeos, de los presidentes del Gobierno, con las 
acciones. Pretendemos, en una suma voluntarista, que al ser 450 millones de 
habitantes con una riqueza semejante a la de Estados Unidos vamos 
sencillamente a desbancarles en la arena internacional. Pero olvidamos que en 
Estados Unidos el presupuesto federal supone mas del 20% del PIB. En Europa 
esto es imposible por la sencilla razón de que no existe todavía ni la suficiente 
convergencia de riqueza entre los distintos países dentro del territorio europeo 
que haga este ejercicio asumible a nivel de los estados, ni la suficiente 
solidaridad entre los ciudadanos de la Unión para hacer eso aceptable a nivel 
individual.
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Debemos contar con la gente que reclama una evolución distinta y sobre todo 
mayores seguridades y una respuesta concreta a sus problemas cotidianos. Les 
hemos propuesto ni más ni menos que una Constitución Europea cuando el 
crecimiento se estanca, el paro aumenta y el fantasma de la deslocalización 
tiene rostro no sólo oriental sino intraeuropeo.

Una proyectada Europa cuyas fronteras se mueven incesantemente oscilando 
entre Irán, Irak o Turquía acaba desdibujando en la más pura nebulosa su 
propia identidad: quiénes somos nosotros los europeos y quiénes son los otros 
que no están en la Unión; es decir, sencillamente hasta dónde llegan nuestros 
límites definitivos.

Sin embargo, mientras nos enzarzamos en estas discusiones bizantinas sobre si 
el Tratado está muerto o no, el mundo ni se para ni nos espera. China y la 
India irrumpen en la escena por la fuerza de sus miles de millones de 
habitantes, Estados Unidos -dando muestras una vez más de su formidable 
capacidad creadora- se adapta a la situación y agranda las distancias respecto 
a nosotros.

Ante esa situación urge que dejemos de echar la culpa a las reglas del juego, a 
los sistemas institucionales, que es obvio que tendrán que evolucionar para 
adaptarse mejor a la realidad de una Europa de 27 o más estados, pero que en 
ningún caso pueden servir de pretexto para aplazar las necesarias decisiones 
que nos exige la mundialización.

Urge culminar la realidad del mercado interior incluyendo los servicios; 
establecer una auténtica política industrial europea apostando por grandes 
proyectos dinamizadores como Air Bus, Galileo, Sésamo o ITER; apostar por 
una sociedad del conocimiento y un espacio común de investigación; sacar 
delante de una vez la patente comunitaria en la lengua del investigador y en 
inglés; discutir si la preferencia comunitaria tiene o no algún sentido hoy, si es 
un concepto que debe evolucionar ligándolo a cuestiones como la defensa del 
Medio Ambiente, las normas sociales básicas, las seguridades de 
abastecimiento elementales o sencillamente debe eliminarse; y aprobar unos 
presupuestos acordes con nuestros objetivos.

El trauma del fracaso referendario franco-holandés es natural que haya creado 
un clima de confusión paneuropeo muy explicable, pero creo que en estos 
momentos convendría humildemente realizar un ejercicio de autocrítica y, al 
mismo tiempo, comprobar que el proyecto de construcción europea tiene, a 
pesar del percance, fuerzas y elementos para seguir adelante. El 29 de mayo 
no fue el fin del mundo, sino la demostración de que habíamos empleado un 
procedimiento evidentemente inoportuno, pero nada más. Nos queda una 
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armazón institucional que funciona y puede ser capaz de encontrar soluciones 
acordes con la voluntad de los pueblos, con modestia y sin precipitaciones, 
obedientes a la fórmula del «paso a paso» que nos legó Jean Monnet.

En el nuevo tablero mundial las posibilidades para cada uno de nuestros 
estados son mucho mayores si vamos todos juntos que separados. En este 
punto crucial de la construcción europea, España debe asumir el papel que le 
corresponde, pero ello reclama una España cohesionada sin fragilidades 
internas donde las autonomías busquen mejor servir a sus ciudadanos y sus 
líderes olviden la carrera suicida por acaparar más cotas de poder y terminar 
con dislates como el que contempla la propuesta del Estatuto catalán.Conviene 
recordar que Cataluña y País Vasco son las dos regiones donde mayor número 
de noes hubo en el referéndum del Tratado Europeo. Al final vemos que aunque 
los nacionalismos se definan como europeístas, no es más que por oportunismo 
táctico, porque lo suyo es el localismo, algo muy distinto del espíritu integrador 
de Europa.

Debemos apostar definitivamente por una Unión Europea que es el área 
económica hoy en día mas próspera del planeta, una Unión Europea que 
impulsa, gestiona y racionaliza la mundialización como la mejor respuesta para 
apoyar no sólo la prosperidad propia y mundial sino la expansión de nuestros 
valores, hoy amenazados por el terrorismo y la delincuencia internacional, una 
Unión Europea que se dota de los medios humanos, económicos e 
institucionales para responder a estos retos.

Loyola de Palacio fue ministra de Agricultura y vicepresidenta de la 
Comisión Europea.
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